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::;iiJ «So'" se que no se nada» 
·?:;~ Cl saber 

Saber es ·el conocimiento profundo de 
las cosas, de acuerdo con lo idea que 
nos brinda nuestro Diccionario de la 
Lengua. 

Este conocimiento ·o saber profundo de 
las cosas, por lo tanto, J>Uede re•f.erirse 
y de hecho se refiere, tanto a la ciencia 
como a las letras y, al mismo a;rte en 
su gama o var1edad de estimaciones que 
puede ser objeto. 

Saber, por otra parte, no siempre su­
pone contenido de -conocimiento sobre 
tal o cual cosa. Yo sé de ·esto o de aque­
lla otra cuestión. ¡No! 

Saber o tener sabiduría a veces im­
plica, sí, un saiber pero el saber qué es 
lo que no se sabe, a_unque ·ello, en cievto 
modo también implique contenido de un 
conocimiento, claro está negativo en este 
caso. 

Ya lo dijo Karr .. . "el saber, es saber lo 
que se sabe y que -el saiber es también 
saber lo que no se sabe". Lo que no deja 
d ·eser un conocimiento de sabiduría prác_ 
tica, ·pues, al saber lo que se ignora, o 
lo que -es lo mismo, lo que no se sabe, nos 
evitará, ¡cómo no! caer en la odiosa pe­
danterla. 

Si siempre se actuase de acuerdo con 
el saber de lo que saibemos y no con el 
empleo de la ignorancia de no saber 
aquello que desconocemos nuestra con­
ducta sería estimada en tanto cuanto 
fués-emos fieles a tal respecto. 

EiJ querer aparentar estar en posesión 
de un maym· y más vasto campo de co­
no c.im ien tos que aquel en que realmente 
se devuelve, al hombre le colocará, sin 
duda alguna, en situación más embara­
zosa que la que le supondría o daría lu­
gar su sencillez ceñida fielmente a su 
más o menos corto conocimiento en toda 
exposición personal de ideas que preci­
sado se viera a hacer. 

Como siempre resultará que por mu­
cho que se sepa, supond1ría mucho más 
aquello que se ignora, quien acepte este 
axiom"l, sin, quererlo, se encantará en 
situación más pr-eponderante que la que 
le supondría, desde luego, el querer sa­
berlo todri, como muy bien dijo el filó­
sofo: que es más sabio el que no tiene 
por t al, que aquel otro que blasona d.e 
serlo. 1 • i J lÍ; 

En la práctica de la vida, unos más y 
otros menos, .pero todos, en general, nm 
habr á sido dado convivir momentos de 
nuestra existencia al lado de personas 
que si bien era notorio su acervo de co-

nacimientos especificas, quedaban estos 
tocados de mayor reiiev:e, precisamente 
por la honestidad en su empleo e idea 
fija respecto de lo mucho •que sospe­
chaban ignorar a escala aibismal. 

Con el saber debe ocurri1r al igual que 
con las alhajas, que no se debe presu­
mir, si acaso, más que de aquellas que, 
en propiedad, nos pertenezcan, y nada 
más. 

El saber que no se sabe, no supone ig­
norancia, por el contrario, supone estair 
en posesión de un sabio conocimiento 
preventivo que indudablemente, nos lle­
vará a ser más circunspectos, más res­
ponsables de nuestros acto.s en cualquier 
momento y lugar de la vida. 

Después de todo lo dicho del saber y 
su conocimiento, no hay que echar ·en 
saco roto el otro saber, el que supone 
saber dar adecuada explicación de las 
cosas, pues, se puede saber, sí, una ma­
teria deteminaida, pero no olvidemos la · 
existencia, por un lado, de personas más 
predispuestas para la práctica que para 
la teoría y, otras que, ,por el contrario, 
a la hora de tener que daJr ·una explica­
ción práctica se quedan un tanto boquia­
biertos. 

Ha quedado al marigen toda estima­
ción, por lo trasnochado del concepto, 
aiquella de que una persona valía sabia 
en este caso, para todo, que de todo· en­
tendia, cuando como dice el adagio, 
"quien mucho a.barca poco aprieta", 
Quien crea saberlo todo, más bien lo que 
sucederá es que lo atropella todo, con 
gran quebranto para su propia estima­
ción ps1rsonal. 

fir, E. Salas 

UNA AUTOPS IA CON AY UDA INSOLITA 

Hubo una etapa en mi vida en .la qL'll por 
h<1be r s-ido nombrado Ju ez Municipal, tuve 
que compag·inar este cargo con mi profe­
sión de médico. 

Estando desempeñando -el Juzgado de Ins­
trucci ón accide ntalmente, recibí un aviso 
del pueblo más 81 ejado de <la cabez,a de 
partiid o, comu ni.ca nd o -una miue,11te vio len­
tada. Dadas las .circunstanciss que concu­
rrían acordé que se personas:e el Juzgado 
en dicha local idad. Además de lejano, el 
pueb<!o tenía poca re<lac ión con la capitai 
del partido. No coñoc ían a casi nad ie, cre­
yendo que yo sólo era e.I Juez de lnstmc­
ción prop i,etario, sin sospechar mi cond i­
.: !ón de médico. 

Al ll egar, me dijeron que un muchacho 
de unos doce años había sido recogido 
en grave estado en el campo y trasladado 
a su casa, donde se le apreció una herida 
en el vi·entre. Que no les había dicho oómo 
se había producido. Ninguno •de Jos que 
vio con vida al muchacho aportó dato algu-
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no. Todos con evasivas . La maestra que le 
in terrogó me informó muy vagamente, refi­
riendo sólo contestaciones vagas e inco­
herenrties. 

Aqu ell o era la conspiración del s-ilenc-io. 
Nos trasladamos al -local habilitado .para 
la autopsia. EJ cadáver tenía un orificio en 
el vacío derecho. Pero ¿cómo se· había 
orig inado? ¿con qué arma y dónde e·staba 
ésta? 

La autopsia tenía que darnos datos .im­
por.tantes para iniciar la soluoión de1f caso. 

No había médico en el pueblo. Envié a 
buscar al titu lar que resi-día en el pueblo 
cepcano desde donde le -Se rvía . 8rta un 
señor muy competente y excelente p•erso­
na, pero con las fac ultades muy disminui­
das por su estAdo de sa lud un-ido a estar 
al bo rde de la j.ubilaclón. No contaba con 
ayudante alguno y el instrumento era bas­
tante deficie nte. 

Comenzó l·a autopsia siguiendo el tra­
yecto del orifi cio. Pronto comenzaron las 
dific ultades casi previstas por las cirnuns­
tan-c:ias ser,.:rladllts. Se 1;e veía vadfa nte, 
dudoso y ne·rvioso. No qu'\~e hacerle nin­
guna insinuación pues estaban presentes 
todas las autoridades y val"ias personas 
más . Llegó un momento en que vi que ya 
no avanzaba, que perdía el trayecto, que 
sudaba. Estaba aturdido. El hombre no po­
día más . 

Y suced ió lo inesperado. Ante los ojos 
c:tónicos de los del 1p•ueblo, e¡ Juez entregó 
al agente el bastón, se quitó la chaqueta, 
se arremangó, se puso uno·s guantes y co­
giendo el bisturí continuó .Ja aurtopsia. Apa­
reció Ja tapa de cartón de un cartucho, más 
ade lante el taco, y cuando tuvo e·spaci·o 
suficiente metió Ja mano y brazo hasta ·el 
bazo, sacando aquélla lle·na de perdigones. 

Comenté con el compañero. El informe 
es claro. Herida por escopeta a quemarropa, 
por los caracteres del orificio de 1entrada 
y por formar ba la los perdigones y trayecto 
d.:J derecha a izq'..lierda de de·lante a atrás 
:1 de abajo a arriba. 

S61o quería c-itar es te suc•eso para seña­
l¡ir la estup efa cc ión de aquella gente ante 
la r:olaboració n active del Juez. de·I que se 
ignoraba su verdadera profe sión, hasta •el 
pu nto de que. según me enteré después , 
un espectador hizo a otro el siguiente co­
me ntario: ¡Vaya soltura Ja del Juez! •ni 
qu•e no hubi ese hecho otra cosa en su 
vician, y el otro contestó, · Igu al o mejor 
nue un médico .. 

Y para satisfacer la curiosi-clad de los 
lr...-1'.ores añadiré que todo quedó pron<to 
rir. larado. El mu1dhacho hb'bfa sa'lido ~on 
1in p1·imo suyo que portaba una escopeta . 
f'n s1 1 descanso, aJ sentarse éste ail lado 
cJerec.ho de su primo. que seguía de p1ie . 
se ·le disparó cuando tocaba la boca del 
cañón en el vientre -de·I fallecido, sigu•lendo 
la descarga el trayecto señalado ·e-n el in­
forme de Ja autcpsia. 

Y, naturalmente, apareció <fa esoopata . 
¿Hubo consp<iración del s ileni;io? 

Dr. J. 
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